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1191 DE MARZO!! 


Esta fecha conmemora dos aniversa- 
rios, el XXXV de la divulgación del 
Espiritismo en América, y el XIV de 
la desincarnación del primer recopila- 
dor de la doctrina espiritista, nuestro 
ilustre maestro Allan Kardec. 

Nuestros hermanos del Norte Amé- 
rica, país de la libertad, la democracia 
y el progreso, donde se cuentan por 
millones los adeptos del Espiritismo, 
celebran aquel aniversario con nume- 
yosos y conenrridisimos meetings en los 
grandes salonespúblicos y en el campo, 
con elocuentes disoursos, notables lec- 
turas, banquetes, conciertos y obras 
benéficas, y para facilitar la concurren- 
cia á los grandes centros de población 
donde tienen lugar esos festejos, las 
vías férreas, las líneas de vapores yem- 
presas de trasportes rebajan sus tarifas 
y establecen expediciones extraordina- 
rias que contribuyen å dar mas anima- 
ción y explendor à la fiesta espiritista. 

En Europa suele conmemorarse el 
aniversario llamado de Allan Kardec, 
celebrando los circulos espiritistas 
sesiones extraordinarias consagradas 
nlmäestro que vive siempre en el pen- 
samiento de los espiritistas y desde ul- 


tratumba sigue inspirándonos, aconse- 
jángonos é instruyéndonos con sus co- 
municaciones dictadas á: Jos médiums, 
esos trasmisores de las ideas de los Es- 
piritos asociados á la obra del estudio 
y propaganda de la racional y consola- 
dora doctrina, primera palance de In 
regeneración de la humanidad, Y la 
prensa espiritista dedica sus columnas 
preferentemente al acontecimiento que 
en este dia conmemoramos. 

La «Sociedad Sertoriana de estudios 
psicológicos» y su Órgano Eu Ins on 
Paz únense å las manifestaciones de 
reconocimiento que hoy se tributan á 
los divulgadores del Espiritismo y al 
apóstol, al inolvidable maestro Allan 
Kardec, cuyas obras señalan una nues 
va etapa en la marcha siempre progre- 
siva de nuestra doctrina, que en treinta 
y cinco años ha logrado reunir un nú- 
mero de adeptos al que no llegó jamás 
comunion alguna en ieual espacio QË 
tiempo. 

Divulgadores del Espiritismo: nor- 
otros os saludamos ofreciendo el con- 
curso de nuestra inquebrantable fé y 
nuestra más decidida voluntad en pró 
de la sublime doctrina que proclamas. 
teis. 

Espíritu de Allan Kardec, que con 


. © Biblioteca Nacional de España 


=2= 


nosotros estás y constantemente nos 
ayudas: desde lo íntimo de nuestro cor 
razón te enviamos un saludo, emblema 
del mas profundo reconocimiento, por 
el inmenso bien que nos hiciste al dar- 
noss conocer la verdad que ansiosa- 
mente buscábamos y que han corrobo- 
rado los espiritus protectores de quie- 
nes recibimos enseñanzas acordes siom- 
pre con los principios fundamentales 
que expusiste en tus imperecederos li- 
bros, base de la doctrina y punto de 
partida para ulteriores desarrollos de 
la idea regeneradora que se impone al 
mundo por la fé racional y por la con- 
ciencia del bien obrar, para dotará la 
humanidad de una creencia siempre 
progresiva en armonía con su natura- 
loza perfectible, de una consoladora es- 
peranza fundada en el conocimiento de 
la Verdad y el trabajo por el Bien, y 
del espiritu de Caridad que nos apri 
ma á Dios porelcaminodela frater- 
nidad universal; aspiraciones sintetiza- 
das en nuestro fundamental lema: 

Macia Dios por el Amor y por la 
Ciencia, 

Ese fin, eminentemente humanitario 
ensu realización, y divino en cuanto 
responde á la ley providencial, es lo 
que en primer término significa el do- 
ble aniversario que conmemoramos EL 
TREINTA Y UNO DE MARZO, 

AAA 


ALLAN KARDEO, 


El gran propagador del Espiritismo, 
Leon Hipólito Denizart Rivail, que con 
el seudónimo de Allan Kardec tanto 
publicó y trabajó en pró de las doctri- 

«nas más dignas para la personalidad 
humana y más consoladoras y justas 
para el porvenir del alma, nació en 
Lyon, el3 de Octubre de 1804, proce- 
dente de una familia distinguida en los 


anales de la magistratura y el foro. 
Desde sus primeros años sintió inclina- 
ción irresistible por los estudios cientí- 
ficos y filosóficos, educándose en Yver- 
dun (Suiza) en laescuela de Pestaloz: 
una de las lumbreras de la pedagógia 
y distinguiéndose entre los aventajados 
discípulos de este sabio, cuyo sistema 
ha ejercido gran influencia en la ense- 
Tanza dada en Alemania y Francia. 

Terminados sus estudios, volvió á 
Francia, donde se dedicó á la traduc- 
ción de diversas obras didácticas y mo- 
rales vertidas al aleman, llegando por 
su inteligencia y asiduidad, á sermiem= 
bro de muchas soviedades súbias, y cor 
poraciones científicas. 

Desde los años 35 al 40, fundó en Pa- 
ris cursos gratuitos en que personal- 
mente explicó química, física, anato- 
mía comparada, astronomía y otros ra- 
mos de las ciencias naturales; y persis- 
tente en su afán de facilitar y propagar 
los mejores sistemas de educación, in- 
ventóun ingenioso método para apren- 
der å contar, y un cuadro mnemónico 
de la historia de Francia, å fayor del 
cual se erababan en la memoria las fe- 
chas de los acontecimientos más nota- 
bles, y de los grandes descubrimientos 
de cada reinado. 

Para dar å conocer los frutos de su 
inteligencia privilegiada, de sus cono- 
cimientos cientificos, y de su incansa= 
ble laboriosidad, diremosqueen el tr: 
curso de 20 años publicó numero: 
obras de educación, alcanzando justo 
fama el Plan de mejoramiento de la ins- 
trucción pública, el Ouwsopráclico y te- 
rico de aritmética, la Gramática francesa 
clúsica, las Soluciones razonadas de jroz 
blemas malemiiticos, el Catecismo gra- 
matical de la lengua francesa, el Pro- 
grama de los cursos de quimica, fisica, 
astronomia y fisiología que enseñó en el 
liceo polimático, y los Dictados especiales 
sobre las dificultades ortográficas, de 
que se han hecho y se hacen numeros 
sas ediciones. 

Hiicia el año 1850, cuando la atención 
pública del mundo civilizado empezaba 
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å fijarse en las manifestaciones espiri- 
listas, y la ciencia se ocupaba de los fe- 
nómenos que habian de cambiar el fon- 
do y la forma de las creencias religio- 
Bas, morales y cientificas, preparando 
cl advenimiento de una nueva revela- 
cion, Allan Kardec se dedicó de lleno 
å la constante observación de las mani- 
Testaoiones, al estudio de los principios 
de las leyes naturales queen ellas 
entrevió, y å la deduccion de las conse- 
cuencias filosóficas que debian conver- 
tir los hechos empíricos en un cuerpo 
de doctrina trascendentalísima, 

Las principales obras que el infatig 
Dle escritor produjo, considerado bajo 
su nueva liz de espiritista, fueron: el 
Libro de los espiritus, parte filosófica, 
publicado en 1857; el Libro de los me- 
diums, parte esperimental y cientifica, 
1861; el Eoangeliosegua el Espiritismo, 
parte moral, 1864; X? Cielo y el Infier- 
no; Lal Génesis, los milagros y las profe- 
cias; y ln Revista espiritista, publica- 
ción mensual, empezada en 1858. 

Dela aparicion del Z¿bro de los Esp- 
vilus data la verdadera fundación del 

“spiritigmo, como doctrina filosófica 
sujeta 4 la crítica racional, y al triunfo 
por la ciencia, que tan grandes éxitos 
alcanzó, y tantas inteligencias sèrias 
inundó con sus resplandores. 

Allan Kardec era una garantia para 
los nuevos adeptos. 

Un carácter entusiasta, sin método 
en la exposición de principios, y con 
una fé ciega en los fenómeuos, podria 
perjudicar la propagación del Espiri- 
tismo en una sociedad analizadora, y 
excesivamente orgullosa de poseer la 
última palabrapronunciada por lacien- 
cia racionalista; un espíritu como el de 
Allan Kardec, severo en el exámen, do- 
tudo de análisis para los hechos, de mé- 
todo para su esplicacion, de lógica pa- 
ra sus deducciones; incisivo, conciso, 
profundo en la forma, y dotado de un 
estilo sencillo y elevado al par, cual 
conviene en las obras de propaganda, 
para que las ideas no-se resientan de 
una abstraccion metafisica que perju- 
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todas lus exigencias, Dolar todos 
escrúpulos, ocurrir á todas las obj 
nes, y asi sucedió; porque Allan Kar- 
oal plinota que habitamos la 
ón de apreciar hechos, plantear 
principios, sacar consecuencias, formar 
tión, y propagarla con su pluma 
entre los súbios € ignorantes, con su 
palabra entre los tibios y polemistas, 
con su fè entre los escépticos y ator- 
inquieta duda que es 


Allan Kardec murió cl: 31 de Marzo 
de 1869, víctima de un aneurisma que 
sus trabajos intelectuales le impidieron 
atajar cuando habia remedio, y murió 
mártir de una idea que en él pudo må 
que la salud del cuerpo, y los bienes 
materiales de la existencia f desaho- 
gada; murió cuando sus obras tradu- 
cidasá todas las lenguas de luropa 
llevaban la buena nueva; cuando dejó 
organizada y constituida en Paris la 
Sociedad espiritista, heredera de sus 
trabajos y glorias; cuando era tiempo 
de premiar los padecimientos fisicos, la 
grande laboriosidad, los merecimientos 
del que grabó en su-bandera estas pa- 
labras BAJO, SULIDANIDAD, TOLERAN- 
cra, porque el ¿irabajo es la redención 
del individuo, y su progreso: la solida- 
vidad, principio que hermana todas las 
individuulidados, haciéndolas origina- 
jas de Dios, y Hevándolas á èk; la tole- 
rancia, en fin, respecto á Ja manifestu- 
ción libre de coda espiritu, á la vez que 
caridad por el daño que un alma caida, 
hermana dela nuestra, puedo produ- 
elos con $us explaciones. 


> ——Á 


LA LUCHA, 


Sin lucha no hay progreso en este 
(mundo, 
Ni florece el laurel de la victoria; 
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¡Luchemos, pues, con el afán profundo 
De conquistar inmarcesible sloria! 
¡Espiritistas! no perdais segundo 

Si queremos borrar denuestra historia, 
Psa mancha indeleblo del Pasado 

Que el gzua de los siglos no ha borrado. 


Kardec vino å decirnos en buen hora, 
Que'era nuestra la vida del mañana; 
Que el que pide con fé y á Diosle implora 
Adquiere una potencia sobrebumana, 
(Que busquemos al misero que lora, 

Y que siguiendo la moral cristiana, 
Fonsolemos/sus ponas, SU amargura, 
Con tierno afán, con fraternal dulzura. 


¿Que propaguemoslainmortaldoctrina 
Con enérgica Té, con ardimiento, 
Y pues que ella hácia el bien nos enca- 
(mina, 
Vifundamostan gran descubrimiento. 
Hay en su credo la verdad divina, 
Esla ampliación del Nuevo Testamento, 
Lis su propagacion un beneficio, 
Dad la lúz sin temór al sacrificio. 
¿No hay doctrina sin.mártires; la-vida 
Sin un gran ideal vale muy poco, 
Y por la perfección indefinida 
Bien se puede luchar, y al mundo loco 
Dejadle, que sin punto de partida 
Camine como el ciego. ¡Yo os invoco 
Espiritus del bien! ¡prestadme aliento! 
¡Humninad mi ardiente pensamiento! 
¿ ¡Espiritistas! repetid conmigo 
(Que sin lucha el progreso nose alcanza 
La historia universal es buen testigo, 
Que hácin el héroe seinolina la balanz: 
Aquél que de luchar es enemigo, 
Aquél que tiene miedo y no se lanza 
A plantar en el mundo el árbol santo 
De la fé racional, del adelanto, 
Aquel que vé la luz, que la poste, 
Y huyendo de sufrir se oculta y calla, 
Aquel es un apústata y ngeres 
Que la fè enla razónno encuentra valla, 
Tenedle compasion al que prevée 
Y) triunfo de la acción, y la batalla 
No la quiere emprender, al desdichado 
Cuanto le dieren le será quitado; 
Recordad å Kardec, subió al Calvario 
Con la rosiguación de un alma buena, 
Y pudo bon su aplomo extraordinario, 


Con sii razón tan firme y tan Serena, 
Combatir y vencer á su adyersario 
Que era el oscurantismo; pero él, llena 
Su alma de convicción y de esperanza 
Le dejóalhombre unpuertode bonanza! 


Sea Kardee nuestro ejemplo y nues- 
(tro guía; 

Luchemos con yalor, y en este mundo 
Sembremos la semilla que algun dia 
Dará los frutos del amor profundo: 
Aliviemos del triste la agonía, 
Y Inchando segundo por semundo, 
Digamos á Kardec: ¡Bendito seas, 
Gran regenerador de las ideas! 


Amalia Domingo Soler, 
K——IAA 


ANTE LA TUMBA DE KARDEC. 

El Mustre- astrónomo Flammarion, 
uno de los súbios que mas han contri- 
huido, con sus populares é inmortales 
obras, á la propagación del Espiritis- 
mo, pronunció un notable discurso, ti- 
tulado «lil Espiritismo y la Ciencia», 
ante la tumba de Allan-Kardec, inh 
mado, en entierro civil, el 2 de Abril 
de 1869, en el cementerio del Pére La- 
chaise, de Paris, 

Juzgamos oportuao reproducir alan 
nos párraos del aludido discurso, ya 
que por su estensión nos sea imposible 
insertarlo integro. 


«Muerto á la edad de 65 años Allan 
Kardec habia consagrado la primero 
parte de su vida å escribir obras clá 
cas elementales, destinadas especial- 
menie al.uso de los institutores delaju- 
ventud. Cuando hácia el 1850, las ma- 
nifestaciones, al parecer nuevas, de ias 
mesas giratorias, grolpes sin causa os- 
tensiblo y movimientos inusitados de 

objetos y muebles, empezaroh å llamar 
la atención pública, determinando aún 
en lus imaginnciones aventureras una 
especie de fiebre debida á la novedad 
de esos experimentos Allan Kardec, es- 
tudiando á la pár el magnetismo y sus; 
estraños efectos, siguió con la mas 
grande paciencia y juiciósa vlarividen 
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tia los esperimentos y numerosas tenta- 
tivas, hechas por entónces en París. 
Recogió y ordenólos resultados obteni- 
dos por esa larga obsorvación, y con 
ellos organizó el cuerpo de doctrina 
publicado en 1857 enla primera caición 
de 121 Libro de los Espíritus. Todos vos- 
otros sabeis la acogida que mereció 
esa obra en Francia y enel extranjero.» 


«Se ha argiiido, señores, á nuestro 
digno amigo, á quién tributamos hoy 
los últimos obsequios, se lo ha argüido 
que no era lo que se lama wn sábio, 
que no fué ante todo físico, naturalista 
6 astrónomo, sino que prefirió. consti- 
tuir primeramente un cuerpo dedoctri- 
na moral sin haber antes aplicado la 
discusión cientifica å la realidad y na- 
turaleza de los fenómenos. 

Quizá es preferible que así hayan 
empezado las cosas. | 

No siempre debe rechazarse el valor 
del sentimiento, 

¡Qué de corazones no han sido conso 
lados por esa creencia religiosa! ¡Qué 
de lágrimas enfugadas! ¡Qué de con- 
ciencias abiertas á los destellos de la 
belleza espiritual! 

No todos son felices en la tierra, Mu- 
chos son los afectos quebrantados y 
muchas las almas. narcotizadas por el 
escepticismo, Y ¿és por ventura poca 
cosa haber aespertado al Espiritismo 
tantos séres que flotaban enla duda, y 
que no apreciaban ni la vida fisica ni la 
intelectual? 

Si Allan Kardec hubiese sido hombre 
de ciencia, no hubiera podido induda- 
blemente prestar ese primer servicio, 
ni dirigir á lo lejos aquella como invi- 
tación á todos los corazones. Él era 
sencillamante «el sentido comun iñ- 
carnado»; razón ju iosa y recta, 
aplicaba sin olvido á su obra perma 
xente las intimas indicaciones del sen 
tido comun. No exo esta una pequeña 
cualidad en el órden de cosas que nos 
ocupan; era, podemos asegurarlo, la 


primera entre todas y la más preciosá; 
aquella sin la cual no hubiese podido 
llegar á ser popular la obra, ni echar 
tan profundas raices en ol mundo,» 


«El Espiritismo no es una religión sì- 
no una cienciado laque apenas sábese el 
abecedario, El tiempo de los dogmas ha 
concluido. La naturaleza abraza al uni- 
verso, y el mismo Dios, aue en Otras 
épocas Tus hecho 4 semejanza del hom= 
bre, no puede ser considerado por la. 
metafisica moderna más que como un 
Espiritu en la naturaleza, Lo sobrena» 
tural no existe. Las manifestaciones 
obtenidas con la intervención de los 
mediums, lo mismo que la del magne- 
tismo y sonambulismo, son del drdsn 
natural y deben ser sometidas severa- 
mented li comprobacion dela expe- 
rienci: Los milagros han concluido. 
Asistimos ála aurora de una ciencia 
desconocida. ¿Quién puede prever las 
consecuencias á que enel mundo ael 
pensamiento conducirá el estudio posi- 
tivo de esta nueva psicologia?» 

«Tú fuiste el primero gue, desde el 
principio de mi carrera astronómica, 
demostraste viva simpatía hácia mis 
deducciones relativas å la existencia de 
humanidades celestes, porque tomando 
en tus manos el libro de la 2/uralidad 
demundos habitados lo colocaste en la 
base del edificio doctrinario que entr 
veias, Con suma frecuencia departia- 
mos juntos sobre esa vida celeste y mis. 
teriosa, ¡oh alma! tú sabes por una vi- 
sión directa en qué consiste esa vida 
espiritual å la cual todos regresamos, y 
que olvidamos durante esta existencia, 

Ahoratú ya hasregresado å esemun- 
do de donde hemos venido, y recoges 
el fruto.de tus estudios terrestres. Tu 
envoltura duerme á nuestras plantas, 
tu cerebro se ha extinguido, tus ojos 
están cerrados para no volverse abrir, 
alabra no se dejará oir más... Sis 
os que todos llegaremos å ese mi 
mo último sueño, á la misma inercia, 
al mismo pol», Pero no es en ess envol. 


be: 
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mra en lo que ponémos nuestra gloria 
y esperanza, El cuerpo cae, el alma se 
conserva y regresa al espacio. Nos vol- 
veremos å encontrar en mundo me) 

y, en el ciolo inmenso en que se ejerci- 
tarán nuestras más poderosas faculta- 


des, continuaremos los estudios para 


cuyo abarcamiento era la tierra tensro 
demasiado reducido. Preferimos saber 
esta verdad á ercer que yaces total- 
mente enese cadáver, y que tu alma 
haya sido destruida por la cesación del 
nejzo de un órgano, La inmortalidad 
estalozde la vida, como ese brillante 
sol es la de la naturaleza. 

Hasta la vista, querido Allan Xardec, 
hasta la vista.» 


-toteen 


MISCELÁNEA. 

_ Rogamos á nuestros suscritores dela 
capital nos dispensen las faltas, in- 
dependientes de nuestra voluntad, que 
lamentaron en el recibo del primer nú. 
moro de Ez lusbe Paz, y que no $e re- 
producirán despues de haber cambiado 
de repartidor. 

Ys imposible sutisfacer las numero- 
sos pedidos quese nos hacen de nuestro 
primer número ya agotado: Tan pron- 
10 como nos sea posible, lo reimprimi- 
remos, puesá pesarde haber hechouna 
excesiva tirada pura periódico de tal 
indole, he resultado muy corta, gracias 
al anatema eclesiástico. Bien compren- 
dia sus intereses Æl Molin (cuya visito 
agradecemos) al pedir con solicito afán 
una excomunión, 

«¿Es cierto que on el pueblo de Torres 
de Montes, de esta provincia, sè promo- 
¿vió pocos dias há un escándalo & con- 
secuencia de haber causado el cura på- 
Troco una herida á un niño en la cabe- 


za, de nn fuerte ¿ls con la cilobré 


bo, 


cuña de la doctrina? 

Si el hecho aconteció en la nó 
tal cual nos lo han reforido, mereciaun 
correctivo severo, 

¡Qué espiritu tan evangélico muestra 
el aludido presbítero en la enseñanza 
de la doctrina cristiana! 


En otro pueblo, cuyo nombre no re- 
cordamos, poro que tambien perteneces 
esta provincia, hay la costumbro de 
que todos los asistentes à una misa de 
entierro, dén enarenta vueltas alrede= 
dor de la jelesia pasendo en cada una 
de ellas por delante de un plato petito- 
rio, donde debe depositarsecada vez un 
ochavo, formando al fin la suma de 40 
ochavos ő diez piezas antiguas de ú dos 
cuartos, llamadas en Aragon cuader- 
nas. Esta especial contribucion por ca- 
pilacion, la recoge y aprovecha, como. 
es consiguiente, elcura; mas observan- 
do éstequealeunos feligreses escurrian 
el bulto y no daban todas las vueltas ó 
en algunas dejaban de depositar el 
consabido ochavo, con instintos cama- 
chiles ideó el medio de que nadie que- 
dase sin pagar su contingente, y al 
efecto se coloca ahora á la salida de la 
misa enla puerta de la iglesia, por don- 
de ban de pasar todos los concurrentes 
al oficio de difuntos, y alli les obliza á 
todos 4 «aflojar da mosca», esto cs, las 
diez cuadernos, que el sacristan recibe 
en una bandeja, no sin que el ingenio- 
so yaprovechado presbiterolas recuen- 
ie para que nadio le escamotes como 
antes, y todas las orejas sean igual- 
mente trasquiladas. e 

No necesita comentarios esto hecho 
que, con otros muchos análogos, pinta 
bien Ja granjeria en que se ha conver- 
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tido el culto y prácticas religiosas. Si 
Jesús volviera hoy, arrojaria á latiga- 
zos, como ¿in illo tempore, 4 los merca- 
deres del templo, å los que, llamándose 
ministros del Señor, sólo piensan on 
atesorar riquezas, 


(ruardaos de la avaricia. 

«Y uno del pueblo le dijo; Muestro, 
di å mi hermano que parta conmigo la 
herencia 
bre, quién me ha puesto por juez ó re- 
partidor entre vosotros? —Y les dijo: 
mirad y guardaos de toda avaricia. Por 
que la vida de cada uno no está en la 
abundancia de las cosas que poste, 

Y les contó una parábola, diciendo; 
El campo de un hombre rico había le- 
vado abundantes frutos. —Y él pensaba 
entre sí mismo y decia: ¿Qué haré, por 
que no tengo en donde encerrar mis 
frutos? —Y dijo: esto haré: derribaré 
mis graneros y los haré mayores: y alli 
recoger todos mis frutos, y mis bje- 
1es.—Y diré å mi alma. Alma; muchos 
bienes tienos allegados para much$gi- 
mos años; descansa, come, bebe, ten 
banquetes. —Mas Diog le dijo: Nécio, 
esta noche te vuelven ú pedir el alma. 
¿Lo que has allegado, para quién 


Mas 61 le respondió: ¿Hom 


Así os el que atesora para si, y no es 
rico en Dios.» 
(S. Lucas, cap. XII, v. de 13 ú 21.) 


Leemosen Za Zronada, de Barcelona: 


«Las sociedades locales de S, Vicente 
de Paul, que niegan la caridad al lihre- 
pensador, que ri practica, ni profesa el 
elericalismo romano, van siendo susti- 
tuidas por grupos ¿nti-clericnles, que 
amparan á todo racional necesitado, 
sea cual fuere su religión.» 

Esa esla verdadera caridad cristiana: 


Lacer el bien, sin mirar á quien, como 


dice el vulgar adagio traduciendo el 
precepto evangélico: 

«lTabeis oido que fué dicho: Amarás 
á tu prójimo, y tendrás odio á tu ene- 
migo, 

«Mus yo os digo; Amad à vuestros 
enemigos, haced bien ú los que os abos 
rrecen y orad por los que os persiguen. 
y calumnian,» ($. Maleo, cap, Y, 0.43 
y 44.) 

Pero ya sabemos que las prácticas 
del romanismo y de las instituciones 
que viven å su amparo, están gencral- 
mente reñidas con el Evangelio, Si asi 
no fuera, no marcharia á su ruina el ya 
mal llamado catolicismo, que quiere de- 
cir universal, y no representa actual 
mente ni la décima parte de las comu- 
niones religiosas, habiendo alguna, co 
mo el Budhismo, que cuenta muchos 
más millones de adeptos ó creyentes. Ti 


La prensa espiritista ha dado cuenta 
dela desincamacion del espiritu de la 
viuda de Allan Kardec, Mme, Riyail, 
que hasta los últimos momentos eom- 
servó la lucidez y el uso de sus faculta- 
des intelectuales, disponiendo que su 
entierro se veriflcase civilmente, como 
el de gu esposo, y legando cuanto po- 
seia á la «Sociedad pera la continuas 
cion de las obras dé Allan Kardec.» 

Multitud de espiritistas de Paris y de 
las principales poblaciones de Francia 
que enviaron comisionados ó pe hicio» 
ron representar, acompañaron al cadá+ 
ver hasta el cementerio del Padre Las 
thaise, donde está el dólmen que con- 
tiene los restos mortales de: nuestro 
ilustre maestro, En la tumba se deposi> 
taron muchas coronas,recuerdo de dife” 
rentes grupos espiritistas, y se pronun” 
ciaron elocuentes discursos, 

Reciba nuestro recuerdo el espíritu 
de la que fué cariñosa compañera del. 
inmortal filógoto, y que habita ya co las 
regiones donde habrán hallado premio 

us virtudes y se dispondrá parą ultes 
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riores progresos en el camino de la vi- 
da infinita del espiritu. 


Leemos en La Correspondencia Mi- 
litar: 

«Si en Santander liay un cura que no 
quiso dar la absolución á una señora 
porque ésta dijo que no podia obligar å 
su maridoá que dejara de leer el Dia- 
yio de aquella capital, en Madrid hay 

. uno que confiesa en la iglesia de san 
Plácido, indigno de vestir el húbito que 
viste y de ejercerla misión que le lle- 
va al confesonario. 

Una señorita, hija de un compañero 
nuestro, fuése á confesar å dicha igle- 
sia hace pocos dias, y al manifestar hu- 
mildemente al confesor que el año pa- 
sado no pudo cumplir con el precepto 
pascual, recibió por toda contestación 
la siguiente pregunta: 

—¿Ha estado V. en la Galera? 

Tal grosería, atrevimiento tan ofen- 
sivo y tan procaz, causó en la jóven el 
éstupor y la sorpresa que nuestros lec- 
tores comprenderán perfectamente, y 
en la familia, cuando tuvo noticia de 
la desvergúenza delsacerdote, la indig- 
nación que es de suponer. 

¿Qué gana la religión con un minis- 
$ro de tan baja estofa? 

No conocemos gu nombre; pero sa- 
bemos el dia, la hora y el confesonario 
en que ocurrió lo que referimos, con 
honda pena ciertamente.» 


Siguen y suman los escándalos cłe- 
ricales de Madrid: 

Hasta tal punto llegaron lag incon- 
veniencias proferidas desde el púlpito 
en la iglesia de San Sebastian por el 
predicador, la noche del jueves santo 
haciendo el panegírico de la muerte y 
pasión de Jesucristo, que el auditorio, 
justamente indignado, prorrumpió en 
las voces de fuera; la autoridad hubo 
de intervenir para apaciguar el tumul- 
to producido en el templo, y el sacer- 
dote autor del escándalo fué detenido y 
pareçe que continusba arrestado des- 


pues de haber prestado declaración an» 
te el juez de guardia, 

Si los periódicos madrileños que han 
dado esas noticias se publicasen en 
Huesca, seguramente merecerian el 
calificativo de «calumniosos» para el 
Sr. obispo de la diócesis, apresurándo- 
se D, Honorio Maria Onaindia á ex- 
comulgarles; y se verían tambien, co- 
mo nosotros, obligados á hacer segun- 
da edición del número anatematizado, 
para poder satisfacer los pedidos. 


Do nuestro apreciable colega la Res 
vista de estudios psicológicos, de Barce= 
lona: 

«Los entierros civiles, ya no asustan 
å nadie; la gente se acostumbra pronto 
á lo que es racional y lógico, asi es que 
ya dejamos de tomar nota de los que 
se verifican en lós pueblos de estas Co- 
marcas porque no creemos necesarios 
más ejemplos para que la venda caiga 
á los más fanáticos.» 

Para satisfacción de aquel colega es- 
piritista y con orgullo nuestro, le di- 
remos que en Huesta se han celebrado 
ya algunos entierros civiles, el último 
por cierto concurridísimo, y esperamos 
que sigan en progresión creciente ú 
medida que el ejemplo cunda y vayan 
cayendo las preocupaciones y el fana- 
tismo que alimentan ciertas creencias. 

El colega local neo-católico, en vez 
de contestar á nuestros argumentos, 
desahoga su bilis profiriendo imprope- 
rios contra el Espiritismo y sus adep- 
sos, Está en carácter el semanario ul- 
tramontano. 

No le seguiremos aquí por ese desa 
tentado camino; hay competentes tri- 
bunales á cuyos allos recurriremos, 
reservando para el periódico únie: 
mente la polémica digna y mesurada, 
pues no somos neos ni mestizos. 


En Zaragoza se admiten suscriciones 
á Er Inis pu Paz, en la libreria de Maya 
nou, Escuelas Pias, 9, 


Huesca, —Imprente de Ex Ints, 
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